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    INTRODUCCIÓN: LO SUPERIOR EN EL TRABAJO ESPIRITUAL


    Plantear la trascendencia


    El curso de presentación del Trabajo espiritual se divide en tres partes.


    En la primera, nos preguntamos por la razón de la insatisfacción que arrastramos y también por esta realidad posible que intuimos, sin tanta angustia y desorientación. La explicación de Antonio Blay responde a esta inquietud, con un diagnóstico y una alternativa práctica: nos habla de la desconexión del niño y la génesis del personaje; de la identificación con un modelo y la desorientación que produce, y nos dice también que esto es algo artificial que podemos superar. Hablamos de nuestra naturaleza esencial, hecha de inteligencia, amor y energía, cualidades que podemos utilizar de un modo consciente y voluntario; y constatamos que el exterior nos ha obligado a prescindir de esta capacidad, para subordinarnos a un modelo social negativo y limitante.


    En la segunda parte, proponemos un sistema práctico capaz de hacernos recuperar la conciencia para ejercitar este potencial que somos. Exponemos todos los ejercicios que hemos diseñado para recuperar el protagonismo y la libertad: despertar, observar y comprender el personaje, equilibrar el yo experiencia, protagonizar una existencia creativa, reconectar con la esencia y limpiar el inconsciente. Y resaltamos que las creencias o las maneras de pensar alternativas no desarrollan nada: solo el ejercicio práctico de estas capacidades nos hace evolucionar, porque nos obliga a superar las limitaciones artificiales que nos han impuesto.


    En la tercera parte, nos gusta comunicar que esta existencia, tan limitada desde los anteojos del personaje, adquiere una dimensión muy diferente, cuando la miramos desde una conciencia despierta. Y otra, todavía más revolucionaria, si la vemos desde el espíritu. Pero tenemos dificultades para imaginar una dimensión espiritual que solemos ignorar por completo. Nos movemos mucho por la mente y tenemos tendencia a confundir la espiritualidad con la psicología, pero la psicología no conduce a la experiencia del espíritu.


    Claro, del espíritu han hablado tradicionalmente las religiones; y la gente que acude a nuestros cursos suele tener una postura crítica en relación a las mismas. Preguntados acerca de la existencia de Dios, la mayoría se declaran agnósticos y algunos ateos. Por eso, en la tercera parte del curso, cuando intentamos hablar del Ser Esencial y de la trascendencia, nos encontramos con dificultades porque se interpreta que hablamos de religión.


    En cierto momento, nos llegamos a plantear si no sería mejor eludir esta última parte para no asustar a nadie: los que iniciaran el camino ya se la encontrarían más adelante y, entonces, estarían más preparados. Sin embargo, decidimos que no podíamos obviar esta cuestión en un curso que promueve el redescubrimiento de nuestra identidad esencial. Todo tiene sentido en la medida en que caminamos hacia la experiencia del ser que somos; así que, si no podemos hablar de la Esencia, de Dios, se nos cae todo.


    Además, para facilitar la experiencia de la trascendencia, nos retiramos una semana en un monasterio, una vez al año, porque encontramos allí la atmósfera propicia para un contacto con los niveles espirituales del ser humano. Y también aquí aparecen problemas y discusiones porque la gente, de entrada, no se siente atraída por participar en las liturgias y convivir con los monjes. Y ahí es donde tenemos que resaltar que esta es una vía práctica que se fundamenta en la experiencia. Rechazar esta experiencia porque no se cree en algo, nos deja bloqueados en el mundo de las creencias; da igual que sean positivas o negativas, que se esté a favor o en contra.


    El hecho es que, durante el retiro al que acudimos con una previa preparación, la práctica totalidad de los participantes viven la experiencia del contacto con lo superior. Y esto permite contemplar la espiritualidad desde más arriba y darle un significado muy diferente al camino que tenemos que recorrer y a la existencia que vivimos de regreso a nuestra vida cotidiana.


    Por eso, nos ha parecido interesante transcribir algunas de las charlas y coloquios que hemos desarrollado estos días en el monasterio. Creemos que pueden aportar algo de luz y unas semillas de trascendencia.

  


  
    SUPERAR EL PERSONAJE


    Los inicios del Trabajo espiritual


    Nuestro primer mensaje es una llamada de atención a la sensación de incomodidad inherente a una vida ordinaria que no acaba de funcionar. Afirmamos que todo cuanto existe está hecho de energía, inteligencia y amor, y que el ser humano puede ser consciente de ello y utilizarlo de forma libre y voluntaria. Desarrollamos así una personalidad que se apoya en un cuerpo y una mente capaces de involucrarse en la realidad que nos incluye. Sostenemos que en esta personalidad no se puede encontrar nada negativo, aunque puede estar más o menos evolucionada. El problema se plantea porque, en la fase de socialización de la infancia, la colectividad nos presenta un modelo ideal de cómo debemos ser, nos compara con este patrón y nos califica como defectuosos si no lo reproducimos con exactitud. Esto implanta en nuestra mente una idea negativa de nuestra personalidad y una compulsión por cambiarla a mejor o, por lo menos, disimular esta deficiencia. A esta idea y a este propósito los llamamos: personaje.


    La primera tarea que abordamos es la de reconocernos prisioneros de este personaje que reemplaza nuestra conciencia. Nos observamos inconscientes, dormidos, y nos proponemos despertar y examinar este mecanismo que nos obliga a ser de otra manera. El personaje nos dice que no cumplimos los mínimos y convierte nuestra existencia en una cruzada por llegar a ser alguien digno de estima y consideración. Cuando un tercero pretende cambiarnos, lo consideramos una intromisión y una falta de respeto; sin embargo, nosotros consentimos que nuestra propia mente nos critique y nos devalúe con la pretensión de hacernos mejores.


    Este fenómeno tan curioso es fruto de la educación que recibimos de pequeños. Nos tienen que comunicar los conocimientos, la moral y las técnicas que la sociedad ha desarrollado, pero nuestros educadores aprovechan la ocasión para vacunarnos contra los errores que ellos han cometido y para animarnos a conseguir los objetivos que ellos no han alcanzado. Así se induce en la mente infantil temores y deseos que nada tienen que ver con su personalidad, pero que se utilizan para evaluarlos en función de si evitan lo primero y consiguen lo segundo.


    El niño pierde importancia y valor por sí mismo e inicia una cruzada para cumplir estos requisitos, reemplazando su capacidad de ver, amar y hacer por la obediencia a las instrucciones del programa. Tendrá que procurar quedar bien y dar buena impresión, mientras disimula los supuestos defectos que denuncia el programa en la parte que no alcanza a cumplir. Todo para conseguir que el entorno le reconozca y le atribuya aquello que ya es pero ha olvidado ser: importancia, valor y seguridad. Las circunstancias que atraviesa, las personas que le llegan, los eventos en que participa, se describen en función de esta estrategia. Nada tiene realidad per se, todo se percibe en términos de irrelevancia, peligro u oportunidad para estos intereses.


    El resultado es una combinación de complejos y vanidades referenciados al modelo elegido para educarnos, que promueve una existencia en la que nunca conseguimos llevar a cabo lo que se espera de nosotros. Esto es lo primero que el Trabajo espiritual denuncia, afirmando que no tenemos que llegar a ser nada, porque ya somos. Y verificar que ya somos es también el objetivo del primer ejercicio que hacemos.


    Percepción y conciencia


    Si precisamos de un ejercicio para tener conciencia de ser es porque, en principio, no la tenemos. Nos suponemos conscientes por el hecho de haber nacido humanos, pero la conciencia es algo que hay que desarrollar y ejercitar. Nadie se ha preocupado por inducir en nosotros este desarrollo, porque confundimos conciencia y percepción sensorial; y no es lo mismo. Percepción es ver algo, es oír a alguien que habla, es notar la textura del libro que estoy leyendo…; en cambio, conciencia es darme cuenta de mí viendo, oyendo o notando. La percepción solo requiere un factor: el objeto; en cambio, la conciencia precisa dos: el objeto y el sujeto. Y, habitualmente, el sujeto lo consideramos irrelevante, así que lo ignoramos.


    Prestar atención al sujeto nos lleva a experimentar y redescubrir nuestra identidad y a constatar que ya somos: no necesitamos que nadie nos homologue, porque ponemos la atención en nuestra presencia y nos constatamos a nosotros mismos. Y la evidencia de ser se produce de inmediato. Como consecuencia, toda la mecánica del personaje orientada a llegar a ser alguien pierde sentido y se suspende. Ahora, el sujeto aparece como algo real en medio de un entorno que también se convierte en real. Las personas y las cosas adquieren sustancia propia y dejan de ser una referencia a los patrones del modelo y a los intereses del personaje.


    El problema es que, cualquier estimulo de la vida cotidiana secuestra nuestra atención y dispara los mecanismos automáticos de costumbre. Así que, este ejercicio de tomar conciencia del sujeto, se ha de repetir con la frecuencia necesaria para consolidarlo y convertirlo en algo habitual y estable.


    Para eso, utilizamos un ejercicio práctico que llamamos “despertar”: cada vez que nos lavamos las manos, bebemos agua o algo parecido, ponemos la atención en nosotros y constatamos nuestra presencia, aquí y ahora: “Yo, aquí y ahora, bebiendo agua” o “Yo, aquí, lavándome las manos”. Resaltamos de esta manera la presencia y el protagonismo del sujeto en un acto aparentemente banal. Y procuramos mantener y prolongar este protagonismo en los actos que hacemos a continuación, poniendo el énfasis en nuestra capacidad de ver la realidad y participar en ella para transformarla. A base de repetición, esta conciencia va tomando cuerpo en nuestra mente y sustituye la identificación con el personaje que veníamos arrastrando.


    En paralelo, para desactivar la inercia que nos lleva de vuelta a lo habitual, observamos el mecanismo que se ha apoderado de nosotros y lo estudiamos, poniendo en evidencia los complejos e ilusiones que lastran nuestra mente y distorsionan nuestra visión. Es una doble actividad que requiere la conciencia: redescubrirnos despiertos y diferenciarnos de la programación que nos ha inducido a la desconexión. Un doble gesto que Blay recomienda como algo indispensable: tomar conciencia de lo que somos y ver lo que no somos, pero creemos ser.


    Esto nos lleva a contemplar la tragicomedia en la que el personaje se ha especializado. Observamos que nos ha enfocado a ser muy listos, muy sacrificados o muy poderosos y nos ha vetado otros aspectos de la existencia que han quedado sin desarrollar. Estos aspectos se nos presentan ahora en forma de problemas; no hace falta ninguna providencia divina que nos ponga deberes. Así que, una vez despiertos, vamos a tener que atender conscientemente aquello que el personaje nos ha hecho descuidar.


    Mirar el personaje desde arriba


    La realidad se despliega de arriba abajo: durante el descenso, hemos olvidado lo superior, que permanece en el inconsciente, y nos hemos identificado con el plano material. Así que la espiritualidad consiste en redescubrir esto que ha quedado oculto en este viaje que algunos describen como una caída. Está oculto pero permanece, así que no es cuestión de que lo de abajo crezca para desarrollar lo superior, sino de tomar conciencia de que procede de arriba. Esta perspectiva cuestiona de raíz el famoso concepto de “crecimiento personal” y elimina muchos errores causados por esta idea de hacer “crecer” lo de abajo; sobre todo, si lo de abajo no es real, si es un invento como el personaje. Desde esta concepción errónea de la realidad lo único que puede crecer es la desorientación.


    Blay dice del personaje: “Interesa que se vea este carácter de superposición, de lo que yo creo ser y lo que quiero llegar a ser. Es la identificación. Yo me estoy viviendo como siendo alguien que no soy pero, en la medida que yo siga creyendo que soy ese que va mejorando y que cada vez consigue más cosas… que va a llegar algún día a más…, en la medida que yo siga creyendo esto, viviré de acuerdo con ello y sufriré las consecuencias de esta creencia. Pero es evidente que eso no tiene nada que ver con mi realidad y, por lo tanto, con mi realización”.


    El caso es que, después de admitir que el personaje es un tinglado que carece de sentido, continuamos inmersos en este enredo. El propio personaje es capaz de integrar esta explicación sin que ello afecte la influencia que sigue teniendo en nuestra mente.


    Claro, él ya dice que no somos como deberíamos ser, que tendríamos que ser de otra manera; pero también dice que tenemos unas limitaciones inherentes a nuestra manera de ser que no tienen arreglo. Así que, nos aconseja disimular la parte que no funciona y resaltar la que nos favorece. Este es el programa del personaje: “Eres deficiente, tienes unas limitaciones insalvables, pero puedes desarrollar algunas cualidades que te permitirán dar una imagen más favorable y conseguir ser alguien”. Nos lo plantea de modo que nosotros proyectemos resolver la cuestión en un futuro más o menos cercano, pero no ahora.
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